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Inhumaciones “privilegiadas” 
intra muros durante la 
antigüedad tardía: El caso de 
Barcino 
Julia Beltrán de Heredia Bercero
Museu d’Història de la Ciutat de Barcelona

jbeltran@bcn.cat✉:✉

Resumen

En Barcino y en relación con distintos edificios del Grupo Episcopal, 
se localizan una serie de inhumaciones privilegiadas. Merece especial 
atención un area funeraria relacionada con una iglesia en planta de cruz, 
donde se localizaron veinticuatro inhumaciones en ánforas o caja de te-
gulae, totalmente cubiertas por un pavimento de opus signinum. Tam-
bién se ha documentado otro espacio funerario situado al noroeste del 
baptisterio, junto a la muralla, y un corredor funerario en un anexo lateral 
del aula o sala de recepción del obispo. Al margen de estos espacios de 
privilegio relacionados con el episcopium, se han localizado enterramien-
tos infantiles en el interior de algunos edificios, como el baptisterio o una 
sala anexa al aula. Este fenómeno de inhumar intra muros se detecta en 
Barcelona en el siglo VI d. C.

Palabras clave: Enterramientos privilegiados, Barcino, ajuares, tipolo-
gía, grupo episcopal, Antigüedad Tardía, enterramientos infantiles.

Summary

In Barcino, among the buildings that make up the Episcopal Ensem-
ble, there are a series of privileged inhumations (burial sites). Of particu-
lar interest is a funerary area associated with a cruciform-plan church, 
in which 24 funerary amphorae or tegulae boxes were found completely 
buried beneath an opus signinum floor. Another funerary area has been 
documented, located north-east of the baptistery, next to the wall, as 
well as a funerary corridor in an annex next to the Bishop’s reception 
hall. Apart from these privileged burial spaces in the episcopium, burial 
sites containing child remains have been found inside buildings such as 
the baptistery and an annex to the reception hall. Intramural burial is a 
phenomenon which is associated with Barcelona of the 6th century.

Key words: “Privileged” burials, Barcino, trousseaux, typology, 
episcopal group, Late Antiquity, infant interments.

PÁGS. 231 - 260
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Introducción

La aparición de las necrópolis intra muros es 
un fenómeno que va unido a la cristianiza-
ción de las ciudades. Con la cristianización, 
los muertos entraron en las ciudades, rom-
piendo así la barrera que suponía el pome-
rium, el cual separaba la ciudad de los vivos 
y la ciudad de los muertos. Aunque la prohi-
bición de enterrar en el interior de la ciudad 
se reitera en muchos enclaves conciliares, la 
realidad es que dichas prohibiciones no tu-
vieron demasiados efectos prácticos y que 
los templos intra muros actuaban como ver-
daderos focos de atracción para unos pocos 
privilegiados. El solo hecho de ser inhumado 
intra muros junto a una espacio sacro o en su 
interior, cuando las necrópolis se extendían 
en el exterior de la ciudad, debió constituir 
en si mismo todo un privilegio. 

Sepulturas privilegiadas, inhumaciones 
excepcionales, enterramientos significados, 
son conceptos que se utilizan para desig-
nar unas tumbas que presentan ciertas sin-
gularidades, singularidades que evidencian 
“privilegios” funerarios. Al margen del tipo 
de tumba (sarcófago, forma…) de la arqui-
tectura especial que la signifique (mausoleo, 
capilla funeraria...), de la señalización exter-
na (lauda, inscripción funeraria...), o de los 
objetos muebles asociados, el emplazamien-
to de una tumba es un criterio para estable-
cer una jerarquía entre los inhumados. Por 
esta razón el carácter de privilegio de una 
inhumación se ha de establecer en función 
de un doble criterio, el de sus característi-
cas físicas y el de su localización (DUVAL 
1986, 251). Durante la antigüedad tardía la 
vinculación entre tumbas y edificios de culto 

es clara, pero, al mismo tiempo, la relación 
entre ambas es compleja. La cercanía al al-
tar o lugar consagrado, una situación axial, 
su ubicación en la cabecera del santuario o 
delante de él, frente a la puerta de entrada o 
en un vestíbulo, en una cripta bajo el ábside 
o en las sacristías anexas, son localizaciones 
que indican, sin duda, emplazamientos pri-
vilegiados. Pero además, una tumba puede 
valorizarse por la presencia de unos muros 
que la aíslen. Este es el caso de las areae, 
bien estudiadas y definidas por Noel Duval 
(1986), recintos delimitados para una o más 
tumbas que se convierten en espacios de es-
pecial significación funeraria. 

Por esto, enterramientos que a prioi po-
drían clasificarse de modestos, faltos de sig-
nos externos que evidencien distinción y con 
una apariencia más bien pobre, en función 
de su emplazamiento son considerados como 
enterramientos “privilegiados”. 

Las fuentes documentales recogen su-
ficientes testimonios escritos del deseo de 
enterrarse o enterrar a los suyos junto a re-
liquias (tumulatio ad sanctos o martyres)1, 
“privilegio de la proximidad”, que podemos 
ver llevado a la práctica mediante las fuentes 
arqueológicas. 

Para el cristianismo conservar el cuerpo 
es importante para la resurrección, en este 
sentido la sepultura tiene la finalidad de pro-
teger los huesos del difunto hasta el día del 
juicio final. Por este motivo, se busca poner 
el enterramiento bajo el abrigo de una sepul-
tura santa o de unas reliquias, garantía de 
protección contra cualquier tipo de peligro, 
peligros de este mundo (violadores de tum-
bas), o peligros del otro mundo (demonios o 
diablos) asegurando así, la resurrección del 
cuerpo. Pero al mismo tiempo, la tumba está 1 | Para el caso de España ver, Duval 1993.
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destinada a prolongar el recuerdo del muer-
to mediante la oración y el pensamiento del 
vivo, por lo que los emplazamientos en pa-
sajes obligados en las procesiones o en los 
destinados a la circulación de los clérigos, 
son lugares privilegiados, ya que aseguran 
el rezo y la memoria (DUVAL, 1986, 252; 
1993, 194). 

Las inhumaciones 
“privilegiadas” intra muros 
en Barcelona

En Barcino, mientras que las zonas de ne-
crópolis se extendían en el suburbium de la 
ciudad, a lo largo de caminos –continuando 
con la tradición romana– o alrededor de edi-
ficios de culto, basílicas y martyria, buscando 
la protección de los mártires, unos pocos es-
cogidos se enterraban en el interior de la ciu-
dad junto a los edificios de culto del núcleo 
episcopal2. Al respecto, el barrio episcopal, 
que albergaba los edificios más importantes 
de culto cristiano, se constituyó en un lugar 
idóneo para dar cobijo a los muertos privile-
giados, muertos con suficiente “poder” para 
transgredir una doble prohibición, la de en-
terrarse en el interior de la ciudad y la de 
enterrarse en el interior de las basílicas u 
otros edificios del grupo episcopal, como el 
baptisterio. Los cementerios episcopales, ne-
crópolis bien estructuradas, como muestran 
los casos de Barcelona, Valencia o Marsella, 
debieron estar destinados a las elites locales 
y la jerarquía eclesiástica que también se re-
servaba, a pesar de las prohibiciones, espa-
cios relevantes en el interior de las basílicas 
o en los edificios anexos. El IV Concilio de To-
ledo (655) intenta controlar el procedimien-

to por el cual los obispos construían iglesias 
para su sepultura (VIVES, 1963). 

En Barcelona, tenemos constancia ar-
queológica de al menos tres zonas con espa-
cios funerarios de privilegio relacionadas con 
el episcopium: el area cementerial vinculada 
con la iglesia de planta cruciforme; un espa-
cio funerario poco definido situado entre la 
muralla y el baptisterio, y un pórtico/corredor 
o galería que se localizaba junto a la entrada 
principal de la sala de recepción del obispo.

El area cementerial de la 
iglesia cruciforme

La necrópolis conocida como de la plaza del 
Rey, fue excavada en 1934. Hoy sabemos que 
esta necrópolis estaba vinculada a un edificio 
religioso, seguramente de carácter martirial, 
la iglesia cruciforme de la plaza del Rey (fig. 
1), un edificio que formó parte del extenso 
núcleo episcopal de Barcino que llegó a ocu-
par casi un cuarto de la ciudad (BONNET, 
BELTRÁN DE HEREDIA, 2000a, 2000b, 
2000c, 2001, 2004b). Junto a la cabece-
ra y al brazo este de la iglesia cruciforme, 
se situaba un area cementerial privilegiada 
vinculada a la mencionada iglesia. El ámbito 
funerario se desarrollaba en un espacio a cie-
lo abierto, bien delimitado y cerrado por unos 
muros, características que constituyen un 

2 | El proyecto de investigación que se puso en marcha 
en 1996 desde el Museo de Historia de la Ciudad de Bar-
celona ha supuesto una revisión total del yacimiento. Doce 
años más tarde, podemos decir que tenemos un conocimien-
to bastante exhaustivo de los distintos edificios conservados 
que formaron parte del grupo episcopal. Respecto al grupo 
episcopal ver las distintas publicaciones de Bonnet, Beltrán 
de Heredia, 2000a, 2000b, 2000c, 2001, 2004a ,2004b, 
2007.
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de este ámbito. Aunque siempre se había 
dado noticia de la localización de dieciséis 
enterramientos (DURAN I SAMPERE, 1943, 
1972; PASCUAL, 1963; KEAY, 1984), la re-
visión de los materiales arqueológicos y de 
los datos conservados han permitido esta-
blecer un número mayor de inhumaciones. 
Por razones que desconocemos cinco de las 
tumbas excavadas en el año 1934 no fueron 
registradas en las publicaciones y tampoco 
lo fueron las tres localizadas en campañas 
posteriores. Actualmente, se puede hablar de 
veinticuatro inhumaciones individuales, aun-

Fig. 1: Planta de la iglesia crucifome con la indicación del area y las sepulturas privilegiadas. 
Planimetría: E.Revilla-MHCB

area funeraria según la definición planteada 
por Noel Duval (1986, 29). Este ámbito tiene 
una superficie aproximada de 190 m2 y pre-
senta una planta irregular, en forma de “L”, 
con dos de sus lados oblicuos. Los muros que 
lo rodean, son muros de piedra asentados en 
seco, que debieron tener el recrecimiento de 
tapial, según consta en los diarios de excava-
ción; una simple tapia o cerca que muestra la 
voluntad de fijar los límites del espacio fune-
rario. El límite nordeste del area disponía de 
un pórtico que monumentalizaba el espacio, 
poniendo de relieve la importancia funeraria 
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que se ha de suponer la existencia de algún 
enterramiento mas, destruido por remociones 
posteriores, ya que aparecieron fragmentos 
de tegulae, ánforas y huesos dispersos (fig. 
2-9). En cualquier caso, el número de ente-
rrados no debió de ser muy alto, lo que mues-
tra una necrópolis de baja densidad.

Siete de las inhumaciones fueron reali-
zadas en ánfora y el resto en caja de tegulae 
de sección triangular. Las cajas estaban for-
madas por 2, 3 o 4 tegulae laterales, según 
correspondan a tumbas infantiles o de adul-
tos, una más cerraba la cabecera y otra hacía 
lo mismo a los pies. En la arista superior y en 
las juntas laterales, se dispusieron imbrices 
a modo de cubierta o tejado. 

La mayor concentración de tumbas se da 
al sudeste del ámbito funerario. La repartición 
espacial de las mismas parece poner de re-
lieve una localización específica. Al sudoeste 
del edificio, junto a la cabecera de la iglesia 
y bajo una cubierta o tejadillo3, se localizaron 
únicamente dos inhumaciones (sepultura XIX 
y XX), una de ellas en posición central y la otra 
quizás subordinada, que parecen indicar un 
lugar destacado dentro de la necrópolis. 

Las tumbas estaban cubiertas por un ni-
vel de opus signinum que hemos de suponer 
el pavimento de circulación del area funera-
ria, como podemos ver en la necrópolis de 
la Neapolis de Empuries, Girona, (NOLLA, 
SAGRERA, 1995, 106), o en la basílica pa-
leocristiana de Mértola, donde el pavimento 
de opus signinum de la iglesia es el mismo 
que el de las coberturas de las tumbas, aun-
que en este caso se disponen placas epigrá-
ficas que personalizan las tumbas (TORRES, 
MACIAS, 1993). El pavimento del area de 
Barcino solo se conservaba parcialmente; 
según los datos de los diarios de la época, 

3 | La zona tiene una planta rectangular y conserva dos 
pilares equidistantes donde se apoyaría una cubierta segu-
ramente de tegulae.

Fig. 2: Vista de los enterramientos III y IV. 
Año 1934. Fotografía: Fondo de Excavaciones 

Antiguas-MHCB

Fig. 3: Vista de los enterramientos II y III. 
Año 1934. Fotografía: Fondo de Excavaciones 

Antiguas-MHCB

se extendía de una manera uniforme en una 
superficie aproximada de 3,18 m de largo por 
un poco más de ancho.

La utilización de cubiertas de opus sig-
ninum para sellar las tumbas, es frecuente 
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Fig. 4: Vista de los enterramientos II y V. Año 
1934. Fotografía: Fondo de Excavaciones 

Antiguas-MHCB

Fig. 5: Vista de los enterramientos III, IV, 
VI y XII. Año 1934. Fotografía: Fondo de 

Excavaciones Antiguas-MHCB

Fig. 6: Vista de los enterramientos II, III, IV y VI. 
Año 1934. Fotografía: Fondo de Excavaciones 

Antiguas-MHCB

Fig. 7: Vista de los enterramientos XVII y XVIII. 
Año 1934. Fotografía: Fondo de Excavaciones 

Antiguas-MHCB

en los cementerios de esta época y se ha 
puesto de relieve en otros muchos enclaves 
funerarios de Hispania. En Cataluña se ha de 
destacar los casos de Santa Margarida, San-
ta Magdalena y la neapolis de Empuries, en 
Girona, de las tumbas de la basílica del anfi-
teatro de Tarragona, de la necrópolis de Santa 
Margarida en Martorell, de la de Sant Pere de 
Terassa y la de Sant Cugat del Valles, en Bar-
celona por citar sólo algunos (TEDA, 1990, 
239). En ocasiones, como, por ejemplo, en 
la necrópolis de Mataró, Barcelona, en la de 

Santa Margarida y en la Neapolis de Empú-
ries (Girona) o en la de la Almoina de Valen-
cia, la cubierta de opus signinum presenta 
una cruz o crismón inciso o en relieve (RI-
BAS, 1975, 78-82, fig. 39; NOLLA, SAGRE-
RA, 1995, 278; RIBERA 2005, 235). En la 
misma ciudad de Barcelona, las cubiertas de 
opus signinum se documentan también en la 
necrópolis extramuros de Sant Pau del Camp, 
al oeste de la ciudad, y en la de Antoni Mau-
ra, Santa Caterina y Santa Maria del Mar, en 
el suburbium oriental de la ciudad. 
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En la necrópolis de la Plaza del Rey, pare-
ce que hubo algún tipo de señalización exter-
na, ya que solo hay dos tumbas superpuestas 
(tumba núm. IX y X), pero sin que la práctica 
de la nueva inhumación alterase la anterior. 

Esta circunstancia indicaría que se conocía la 
ubicación de cada tumba y explicaría el control 
del espacio funerario. Seguramente la ocupa-
ción de este espacio funerario fue muy rápida 
y duró muy poco tiempo, después se procedió 
a sellar el area con el pavimento de opus sig-
ninum, como podemos ver para la misma épo-
ca en las areae de la basílica de la Neapolis 
de Empúries, Girona, en donde cada fase de 
ocupación supone un nuevo nivel y un nuevo 
sellado con pavimento de opus siginum4. 

Las tumbas están orientadas en dos ejes, 
NE-SW y NW-SE. Esta orientación es atípi-
ca, y no es acorde con la clásica disposición 
de los enterramientos cristianos (este-oeste) 
que permite al difunto mirar hacia el este. No 
podemos explicar a que responde la orienta-
cion de las tumbas, pero este no es un caso 
aislado en Barcelona. Esta orientación atípi-
ca también se da en el resto de las inhuma-
ciones relacionadas con el episcopium y en 
la necrópolis de Santa María del Mar, en el 
suburbium de la ciudad, así como en otras 
necrópolis cristinas de la antigüedad tardía 
en Cataluña, sin que, por el momento, se 
pueda explicar este hecho (NOLLA, SAGRE-
RA, 1995, 253).

A la necrópolis se podía acceder direc-
tamente desde un callejón, pervivencia de 
un antiguo cardo minor; en este punto una 
puerta daba paso al area a través del pórti-
co. En el lado opuesto, una puerta interior 
comunicaba unas estancias situadas junto a 
la cabecera y el brazo suroeste de la iglesia 
con la necrópolis. Aunque no tengamos cons-

Fig. 8: Vista de los enterramientos II, III, IV, 
VI y VIII.  Año 1934. Fotografía: Fondo de 

Excavaciones Antiguas-MHCB

Fig. 9: Vista de los enterramientos XVII, 
XVIII y XIX. Año 1934 Fotografía: Fondo de 

Excavaciones Antiguas-MHCB

4 | A. Duran i Sampere expone que uno de los sepulcros 
estaba totalmente cubierto por el pavimento, sin que en éste 
se viese huella de perforación, de modo que el pavimento 
tuvo que ser construido con posterioridad a los enterramien-
tos (1943).
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Sepulcro núm. II: Enterramiento adulto en caja 
de tegulae compuesta por cuatro tegulae por cada 
lado. Longitud: 1.90 m. A uno y otro lado del 
sepulcro núm. II, aparecieron dos pequeñas mo-
nedas de cobre y un alfiler de hueso con cabeza 
esférica. Entre los sepulcros II y III se encuentran 
lamparitas paganas y cristinas. Orientación de la 
fosa: NE-SW	

Sepulcro núm. III: Enterramiento infantil en tegu-
lae, totalmente cubierto por el pavimento de opus 
signinum del area funeraria. Longitud: 0,81 m. La 
caja presenta dos tegulae por cada lado. Entre los 
sepulcros II y III aparecen lamparitas paganas y 
cristinas. Se ha estipulado que el enterramiento 
corresponde a un menor de 17-18 meses. Orien-
tación de la fosa: NW-SE

tancia arqueológica, pensamos que la zona 
funeraria debió de estar comunicada con el 
edificio religioso. La única puerta de acceso 
a la iglesia que se conoce arqueológicamente 
está situada a los pies del edificio crucifor-
me, al noroeste. La mayor parte del edificio 
se conserva solo a nivel de cimientos por lo 
que desconocemos otros pasos. 

1.	Descripción de los 
enterramientos5 

Sepulcro núm. I: Enterramiento infantil en ánfora. 
Longitud: 1, 13 m. La longitud del contenedor nos 
indica que corresponde a un niño de edad inferior 
a 5-6 años. Orientación de la fosa: NW-SE.

5 | Los datos están extraídos de los diarios de excava-
ción de la época, la planimetría conservada y la documenta-
ción fotográfica. Al tratarse de una excavación realizada en 
1934-36 con una campaña posterior en 1960-61, la infor-
mación es a veces desigual. Sorprende la cantidad de datos 
recogidos in situ que no fueron publicados ni analizados. Se 
han estudiado la totalidad de las ánforas de la necrópolis, 
aunque en algunos casos no han podido ser asignadas a 
una inhumación concreta. Los restos óseos no se han con-
servado, por lo que no ha sido posible realizar un estudio 
antropológico.
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Sepulcro núm. IV: Esqueleto adulto que aparece 
con la protección removida, alrededor se localizan 
muchos fragmentos de tegulae y ánforas (forma 
Keay LXII y LRA4).Conservaba dos tegulae colo-
cadas a doble vertiente a la altura de las piernas. 
Longitud fosa: 2,18 m. Parece que se trata de un 
enterramiento mixto, de tegulae y ánfora, pero en 
ningún caso se puede considerar una inhumación 
en fosa como se había planteado (DURAN I SAM-
PERE, 1943).Orientación de la fosa: NW-SE

Sepulcro núm. V: Enterramiento infantil en ánfora 
(forma Keay LXII), formado por dos piezas enca-

jadas y con una piedra en la boca. Este enterra-
miento se dispuso alineado junto a la pared que 
cerraba la necrópolis al sureste. Los diarios reco-
gen que entre el ánfora y la pared, mezcladas con 
la tierra y mas o menos juntas han aparecido hasta 
[...] monedas muy pequeñas. Sin duda se trata 
de los pequeños bronces que suelen corresponder 
a monedas de finales del V y siglo VI (MAROT, 
1999). Orientación de la fosa: NE-SW

Sepulcro núm. VI: Enterramiento adulto en caja 
de tegulae compuesto por cuatro tejas laterales. 
Longitud: 1,97 m. En su interior se encontró una 
hebilla de hierro. Parte del sepulcro estaba cu-
bierto por el pavimento de opus signinum del area 
funeraria. Orientación de la fosa: NW-SE

Sepulcro núm. VII: Enterramiento infantil en ánfo-
ra (forma Keay LXI o LXII). Longitud: 1,30 m. Al-
rededor del ánfora se localizaron unas piedras que 
sirvieron para calzarla. Bajo el ánfora aparecen 
restos de madera quemados, como formando pari-
huelas para llevar la caja hecha de ánforas. Sobre 
el ánfora se ven piedras, restos de cal y opus tes-
taceum, ¿indicios de una cubierta de obra? Se ha 
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calculado que corresponde a un niño algo menor 
de 8-8,5 años. Orientación de la fosa: NW-SE

Sepulcro núm. VIII: Enterramiento en caja de 
tegulae cortado por la apertura de un silo alto 
medieval. Sobre el sepulcro se localizó una lam-
parilla cristiana con el motivo de un crismón. Lon-
gitud conservada: 1.20 m. Orientación de la fosa: 
NE-SW	

Sepulcro núm. IX: Enterramiento infantil en caja 
de tegulae situado en un nivel inferior al resto de 
los enterramientos. Se sitúa en el ángulo este del 
area , alineada con el pórtico. La caja tiene dos te-
gulae por cada lado. Se le superpone, aunque solo 
en parte, el sepulcro núm. X. Por las dimensiones 
se puede considerar un enterramiento infantil. 
Orientación de la fosa: NW-SE	

Sepulcro núm. X: Enterramiento adulto en caja de 
tegulae superpuesto, en parte, al sepulcro núm. 
IX. Longitud: 2,03 m. La caja tiene cuatro tejas 
laterales. En parte cubierto por el pavimento de 
opus signinum del area funeraria. Este enterra-
miento se dispuso alineado junto a la pared que 
cerraba la necrópolis al sureste. Orientación de la 
fosa: NE-SW

Sepulcro núm. XI: Enterramiento en caja de te-
gulae. Longitud: 1,53 m. La caja tiene tres tejas 
laterales. Esta totalmente cubierto por el pavi-
mento de opus signinum. Por sus dimensiones co-
rresponde a un individuo subadulto, de una edad 
algo inferior a los 13 años. Este enterramiento se 
dispuso alineado junto a la pared que cerraba la 
necrópolis por el sureste. Orientación de la fosa: 
NE-SW



Inhumaciones “privilegiadas” intra muros durante la antigüedad tardía en barcino––– 241

ISSN: 1130-9741 	 AAC 19, Córdoba 2008, pp. 231-260

Sepulcro núm. XII: Enterramiento en ánfora re-
movido. Parte del sepulcro estaba cubierto por el 
pavimento de opus signinum del area. Orientación 
de la fosa: NW-SE

Sepulcro núm. XIII: Enterramiento infantil en caja 
de tegulae muy pequeña. Bajo la caja y como en el 
sepulcro VII presentaba restos de madera carboni-
zada que se situaban igualmente en sentido con-
trario a la orientación de la inhumación formando 
cruz con las tejas. La caja tiene dos tegulae late-
rales más pequeñas que las ordinarias por haber 
estado cortadas expresamente. Se localizaba ali-
neado con el pórtico y entre dos de los pilares. 
Orientación de la fosa: NW-SE	

Sepulcro núm. XIV: Enterramiento en caja de te-
gulae cortado por la obertura de un silo de época 
alto medieval. Orientación de la fosa: NW-SE	

Sepulcro núm. XV: Enterramiento en caja de tegu-
lae cortado por la obertura de un silo de época alto 
medieval. Longitud conservada: 1,25 m. Orienta-
ción de la fosa: NW-SE	
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Sepulcro núm. XVI: Enterramiento en caja de 
tegulae. Conserva tres tegulae por cada lado y 
está cortado por un silo de época alto medieval. 
Longitud conservada: 1, 33 m. En su interior se 
encontraron unos pendientes que indican que co-
rresponde a un enterramiento femenino.
Orientación de la fosa:  NE-SW	

Sepulcro núm. XVII: Inhumación en caja de te-
gulae. Localizado en las excavaciones de 1934. 
Orientación de la fosa: NW-SE.

Sepulcro núm. XVIII
Inhumación en ánfora (forma Keay LXII). Localiza-
do en las excavaciones de 1934.	

Sepulcro núm. XIX: Inhumación en ánfora (forma 
Keay LXII) encontrada en 1934. Se localizaba en 
un emplazamiento destacado, en el centro de un 
espacio rectangular cubierto con un tejadillo si-
tuado al sureste, junto a la cabecera de la iglesia. 
Orientación de la fosa: NE-SW	

Sepulcro núm. XX: Inhumación infantil en caja de 
tegulae. Tiene dos tegulae por cada lado. Longitud: 
1,04 m. Localizado en las excavaciones de 1936. 
Situada en el mismo espacio que el sepulcro XIX, 
aunque no en posición central. Se ha calculado 
que correspondería a un niño de alrededor de 4-4, 
5 años. Orientación de la fosa: NE-SW.
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Sepulcro núm. XXI: Inhumación en caja de tegu-
lae medio destruida. Localizado en las excavacio-
nes de 1936. Podría tratarse de un enterramiento 
infantil. Orientación de la fosa: NE-SW	

Sepulcro núm. XXII: Enterramiento en ánfora muy 
destruido, localizado en las excavaciones de 1934 
entre la tumba III y VI y frente la tumba IV

Sepulcro núm. XXIII: Enterramiento muy destrui-
do. Entre los sepulcros VIII y XIV apareció un crá-
neo suelto y la fíbula circular en las excavaciones 
de 1934.	

Sepulcro núm. XXIV: Enterramiento infantil en án-
fora (forma LRA4), que corresponde a un niño de 
entre 3 y 6 meses. En este caso se han conservado 
los restos óseos. Localizado en las excavaciones 
de 1960. Se desconoce la ubicación de esta tum-
ba, pero teniendo en cuenta la zona excavada en 
1960 debió situarse junto a la cabecera y al brazo 
este.	

1.2.	Ofrendas y objetos 
asociados a las tumbas

La ausencia de ajuares u ofrendas es algo co-
mún a la época y adscripción religiosa que 
nos ocupa, en contrapartida a las costumbres 
paganas de los depósitos funerarios rituales 
propios del mundo romano. La doctrina cris-
tiana plantea que la muerte se ha de afron-
tar ligero de equipaje para poder presentarse 
ante dios desnudo y despojado de cualquier 
elemento material. 

Aun así, a veces se localizan elementos 
propios de la indumentaria personal u otros 
objetos que acompañaron al muerto, como 
ampullae de vidrio o jarritas de cerámica. Al 
respecto, tenemos los ejemplos de algunas 
tumbas de la fase II de la necrópolis de la 
Almoina en Valencia (RIBERA, 1996), de dos 

de las tumbas de la iglesia del anfiteatro de 
Tarragona (TEDA, 1990, 238), de una tumba 
de Santa María de la Ciutadella de Rosas (NO-
LLA, SAGRERA, 1995, 252) o de otra de Mér-
tola (TORRES, MACIAS, 1993). También hay 
diversos ejemplos en las necrópolis andaluzas 
(ROMAN, 2002-2003). Estos recipientes se 
han considerado como reminiscencia de cos-
tumbres paganas que continuaban vigentes6, 
pero también como contenedores de agua 
bendita en relación con el bautismo (ROMAN, 
2002-2003, 107). Los preceptos recogidos 
en el Liber Ordinum indican que los obispos 
han de ser enterrados con una ampulla en las 
manos destinada a los santos óleos. El análisis 
del contenido de algunos recipientes revela la 
presencia de aceite ¿unción ritual? (VIZCAÍ-
NO, MADRID 2006, 452). Otros estudios han 
planteado si la presencia de estos recipientes 
responde a una imitación por parte de los 
creyentes de las costumbres propias de la je-
rarquía eclesiástica (TEDA, 1990, 238). En 
Satigny, Ginebra, (Suiza) y en Aosta (Italia) 
varios eclesiásticos fueron enterrados con un 
cáliz y una patena (BONNET, 1986, 110), en 
Tarragona una inhumación localizada detrás 
del ábside de la catedral actual conservaba 
un jarrito litúrgico de bronce (HAUSCHILD, 
1994). En Barcelona conocemos un solo 
caso parecido, una inhumación que presen-
taba dos objetos de vidrio localizada en una 
extensa zona de necrópolis del suburbium al 
norte de la ciudad7 (fig. 10). El enterramiento 
se practicó en caja de tegulae y en el interior 
de un “mausoleo”. El mobiliario funerario se 
podría relacionar con la voluntad de inhumar 

6 | En el sentido clásico de lacrimatorio se interpreta la 
pieza encontrada en la tumba núm. 144 de Mértola.

7 | Bordas, A.; Subiranas, C., (2004), Memòria de 
la intervenció arqueològica a la prolongació de l’Avinguda 
Cambó, Generalitat de Catalunya , inédita.
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Fig. 11: Pendientes de bronce (enterramiento 
XVI). Fotografía: MHCB

Fig. 10: Objetos de vidrio que acompañaban a 
un enterramiento localizado extramuros, en el 
suburbium de la ciudad. Fotografía: L. Suau-

MHCB

al difunto con unos objetos que simbolizaron 
en vida el estatus social al que pertenecía, 
una actitud, como expone J.Ch. Picard, típi-
camente “romana” que no desaparece con la 
conversión de la sociedad al cristianismo, lo 
que explica, por ejemplo, que se continúen 
construyendo “mausoleos” (1986, 12). 

En cualquier caso, la presencia de estos 
elementos en tumbas de época cristiana tam-
poco es la tónica habitual. Pueden servir de 
indicador los datos extraídos de la necrópolis 
de Valencia: de las sesenta tumbas excava-
das, sólo seis presentaban ungüentarios o 
botellas de vidrio, y sólo una tenía un jarrita 
de cerámica (RIBERA, 1996: 219).

Volviendo de nuevo a Barcino, en la igle-
sia cruciforme de la Plaza del Rey se locali-
zaron escasos objetos de indumentaria perso-
nal. Únicamente unos pendientes (sepultura 
XVI), una hebilla de cinturón (sepultura VI) y 
una fíbula, un pendiente y un brazalete (en la 
necrópolis aunque sin un contexto cerrado), 
lo que indica que, al menos, algunos indi-
viduos fueron enterrados vestidos (fig. 11 y 
12). La fíbula nos aporta además datos sobre 
su filiación cultural: se trata de un elemento 
femenino vinculado directamente a la moda 
y forma de vestir de los visigodos, siendo, por 
otro lado, la única pieza de estas característi-
cas encontrada en la Tarraconense. La fíbula 
(fig. 13) es de tipo discoidal con un mosaico 
de casillas donde se disponían vidrios de co-
lores, actualmente perdidos, con numerosos 
paralelos en las necrópolis visigodas de la 
meseta castellana (PALOL, 1950; RIPOLL, 
1999; 2001).

Por otra parte, destaca el numeroso con-
junto de lucernas localizado en los niveles vin-
culados a la necrópolis (fig. 14). Se han con-
servado de una manera fragmentada sesenta 
piezas distintas, la mayoría de la forma Hayes 
II-Atlante X y algunas de la forma Hayes I/At-
lante VIII, formas que comenzaron a fabricarse 
a finales del siglo IV-inicios del V y perduraron 
hasta finales del siglo VII8. Muchas presentan 
iconografía cristiana, cruces y crismones. Las 
lamparillas vinculadas al mundo funerario ro-

8 | El conjunto de lucernas ha sido estudiado por 
Ramón Járrega del Institut Català d’Arqueologia Clàssica 
(ICAC).
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Fig. 13: Fibula discoidal de bronce. Siglo VI. 
Fotografía: MHCB

Fig. 12: Hebilla, pendiente y brazalete de bronce 
encontrados en la necrópolis. Fotografía: N. Miró 

MHCB

mano simbolizaban la luz del mundo de los vi-
vos en contraposición con la oscuridad de los 
muertos e iluminaban el viaje al más allá. El 
Concilio de Elvira prohibe expresamente que 
se enciendan cirios de día en los cementerios 
y que las mujeres hagan vela, y el Concilio de 
Braga (572) recuerda que no está permitido 
llevar comida a las tumbas, ni hacer sacrifi-
cios en honor de los muertos (VIVES, 1963). 
Pero estas prácticas se mantuvieron vivas y, 
en pleno siglo VI, se realizaban banquetes 
funerarios en las tumbas, como se ha com-
probado en la necrópolis del Camino de El 
Monastil Elda, Alicante, en la de la Senda de 
l’Horteta, Alcàsser, Valencia y en la del Cami-
no de los Afligidos en Alcalá de Henares (SE-
GURA, TORDERA, 1997; SANCHIS SERRA, 
2007; MÉNDEZ, RASCÓN, 1989). También 
se depositaban lamparitas en las tumbas a la 
hora del entierro, como podemos ver en una 
inhumación de Marsella (GUYON, 2001:358) 
o en Barcelona, donde una de las lucernas fue 
encontrada en relación directa con una tum-

ba. El elevado número de lucernas encontrado 
en la necrópolis de la Plaza del Rey, nos lleva 
a vincularlas con estas costumbres paganas 
denunciadas en los concilios.

En los mismos niveles arqueológicos y 
junto al recinto funerario aunque fuera de 
los muros que lo delimitaban, se localizó una 
pieza de uso ceremonial. Se trata de un sello 
en forma de cruz con la leyenda ELPIDI (cris-
món) VIVAS, normalmente considerada como 
un sello para marcar el pan litúrgico (fig. 15). 
El personaje no presenta una atribución cla-
ra: se ha relacionado con Elpidius, obispo de 
Huesca (Osca) y hermano de Nebridius de 
Terrassa (Egara) condenado por hereje pris-
cilianista en el año 380, con un Elpidius, de 
sede desconocida, que acompañó al obispo 
Hilario a Roma antes del 408-409, o con el 
Elpidius Asturicensis que se menciona en 
el Concilio de Toledo de 656 (IRC IV, núm. 
312). El contexto arqueológico de la pieza se 
ha situar en los siglos VI-VII.
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dican un arco cronológico corto, comprendido 
entre finales del siglo VI (575-580) y un mo-
mento poco avanzado de la primera mitad del 
siglo VII d. C. (MARTÍN, 19979; JARREGA, 
2005: 237). Esta cronología es acorde con 
la datación del edificio religioso proporciona-
da por los materiales cerámicos localizados 
en las trincheras de fundación (TS Africana, 
formas Hayes 105, Hayes 91D, Hayes 104 A 
y 104B/C) y monedas (Nummus de la ceca 

1.3.	Cronología de la necrópolis

El cementerio parece que estuvo en uso poco 
tiempo, ya que los contenedores anfóricos 
(formas Keay LX, LXI, LXII, LXIII y LRA-4) in-

Fig. 14: Muestra de algunas de las lucernas de iconografía cristiana encontradas en la 
necrópolis de Plaza del Rey. Fotografía: N. Miró MHCB

9 | El estudio del material anfórico realizado por Albert 
Martín (1997) puso de manifiesto que dos de las ánforas 
publicadas por R. Pascual (1963) no correspondían a la 
necrópolis, un error debido seguramente a los números de 
inventario.
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de Emerita acuñado a partir de Leovigildo), 
que pueden situarse en finales del VI-inicios 
del VII10 (BONNET, BELTRÁN DE HEREDIA, 
2000c, 140; JARREGA, 2005: 237). Por 
otro lado, la datación de morteros por C-14, 
realizada mediante la técnica AMS aportó 
una fecha de 545-595, Edad Calibrada AD 
(BONNET, BELTRÁN DE HEREDIA, 2004b, 
173). Finalmente, los objetos relacionados 
con la indumentaria personal (hebilla, fíbula, 
pendientes y brazalete) se pueden situar, por 
tipología, también en el siglo VI.

2.	Un espacio funerario al 
noroeste del baptisterio 

Es posible que al noroeste de la catedral 
principal se desarrollaran otras aerae, ya que 
se han localizado algunas inhumaciones. La 
existencia de varios muros se podría interpre-
tar como muros de cierre o de delimitación 
de los diferentes ámbitos funerarios, siguien-
do la tónica habitual de esta época, en la que 

se manifiesta la voluntad de fijar los límites 
de los cementerios situados a cielo abierto 
(fig. 16).

No disponemos de muchos datos ar-
queológicos de este sector, ya que el hallazgo 
data de 1954 y no se debió a una excavación 
arqueológica, sino a lo que se llamó, en su 
momento, “un arrasamiento oficial” (DURAN 
I SAMPERE, 1972, 45). Únicamente se tie-
ne constancia de tres inhumaciones (una en 
ánfora y dos bajo cubierta de tegulae) en una 
zona de necrópolis seguramente más extensa 
y de un mayor nivel de ocupación. 

A pesar de la escasez de datos, podemos 
hablar de la existencia de unos ámbitos fu-
nerarios en relación con el núcleo principal 
catedral/baptisterio. Las tumbas presentan la 
misma orientación atípica que las de la necró-
polis de la Plaza del Rey, NE-SW y NW-SE.

En el entorno de la catedral se han loca-
lizados también algunos fragmentos de sar-
cófagos, hallazgos que se podrían relacionar 
con inhumaciones de privilegio vinculadas al 
grupo episcopal. 

3.	Un pÓrtico/corredor 
funerario junto al aula 
episcopal 

Al noroeste del aula episcopal se sitúa un 
anexo lateral y junto a él un espacio de difícil 
definición, ya que solo se conoce parcialmen-
te, pórtico, galería o corredor, que da cobijo 
a unos muertos privilegiados (fig. 17, b, c, 
d, e).

10 | Los materiales citados se localizaron en los rellenos 
de las trincheras de fundación del edificio.

Fig. 15: Sello de bronce en forma de cruz con la 
leyenda Elpidi Vivas. Fotografía: MHCB
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Normalmente, se ha considerado al pór-
tico funerario como un elemento propio de 
la arquitectura religiosa, una galería exterior 
donde se localizan algunas tumbas, que tam-
bién cumpliría una función de espacio de 
circulación (REYNAUD, 1998), uno de los 
anexos habituales de la arquitectura sacra. 

Aun así, el concepto de pórtico funerario 
ha sido largamente debatido. Mientras algu-
nos estudios opinan que su función principal 
era la de dar abrigo privilegiado a los muer-
tos, otros señalan que este tipo de elementos 
arquitectónicos no fueran pensados exclusi-
vamente con una finalidad funeraria, ya que 
en ocasiones las tumbas presentan la misma 
cronología que el pórtico, pero en otras los en-
terramientos se datan con posterioridad a la 
construcción del mismo. En este sentido se 
podría hablar de anexos laterales de función 

Fig. 16: Planta de las estructuras localizadas al noroeste de la catedral actual con indicación de las 
inhumaciones. Planimetría. Fondo de Excavaciones Antiguas-MHCB

indeterminada, galerías de circulación, o pór-
ticos con una función funeraria documentada 
arqueológicamente (REYNAUD, 1998, 238).

Parece que en los siglos V-VI, el papel 
del “pórtico funerario” fue importante y los 
podemos ver también en otros edificios de ca-
rácter religioso como los localizados en Lyon, 
en Saint Just II y Saint Laurent, y en Ginebra, 
en la Madeleine y Saint Gervais (REYNAUD, 
1998, BONNET 1977). En los últimos años, 
se ha identificado un corredor con tumbas 
en el exterior de la iglesia de Sant Miquel 
de Terrassa (sede episcopal del obispado de 
Egara) datado a mediados del siglo VI, edifi-
cio actualmente interpretado como mausoleo 
(MORO, TUSET, 2003). 

En Barcelona, los restos arqueológicos 
situados al oeste del aula no permiten de-
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11 | Estas inhumaciones se habían conservado en las 
reservas del Museo, lo que nos ha permitido realizar un es-
tudio antropológico que estuvo a cargo de Asummpció Mal-
gosa, de la Universitat Autónoma de Barcelona.

Fig. 17: Planta del aula episcopal y del baptisterio con la indicación de los distintos enterramientos 
(a-f). Planimetría: E.Revilla-MHCB

terminar si se trata de un pórtico, corredor o 
una galería, aunque su función funeraria está 
bien documentada. Se conocen tres inhuma-
ciones en ánfora y una en caja de tegulae que 
están orientadas como el resto de las inhu-
maciones del episcopium, NE-SW y NW-SE. 
La cifra no es orientativa ya que casi la tota-
lidad de este corredor está sin excavar, y los 
hallazgos funerarios se deben a dos actua-
ciones puntuales de poca entidad. El estudio 
antropológico ha puesto de manifiesto que 
las inhumaciones corresponden a cuatro in-
dividuos de sexo masculino, de 20-28 años, 
28-38 años, 45-55 años y 60-70 años, res-
pectivamente11. Esta esperanza de vida bas-
tante alta, sobre todo en dos de los casos, y 
el hecho de que ninguno de ellos presentaba 
déficit nutricional, ni patologías propias de 
una actividad muscular, indican que se trata 

de individuos que gozaron de cierta calidad 
de vida. Los marcadores extraídos del estudio 
antropológico son acordes con la ubicación 
de las sepulturas, ya que este tipo de inhu-
maciones privilegiadas estaban reservadas a 
miembros de la jerarquía eclesiástica o de las 
élites locales.

Enterramientos infantiles en 
el grupo episcopal 

En el interior de algunos edificios del grupo 
episcopal se han localizado enterramientos 
infantiles aislados, en concreto uno en el in-
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terior del baptisterio y otro en una estancia 
anexa al aula. En el primer caso, se trataba 
de un neonato (38-40 semanas), probable-
mente femenino (fig. 17, f y fig. 18). Para su 
inhumación se abrió una fosa directamente 
en el pavimento de opus signinum del bap-
tisterio y después se cubrió con tegulae. En 
el segundo caso, se había construido una 
caja de piedras con una cubierta de losas, 
después sellada por el pavimento de opus 
sectile de la estancia (fig. 17, a y fig. 19). El 
esqueleto no se ha conservado pero, por las 
dimensiones de la caja 1 m x 0,30 m, y por la 
documentación fotográfica, se puede hablar 
de un niño algo menor de cuatro años12. Las 
inhumaciones realizadas en el baptisterio y 
en la estancia anexa al aula, nos están in-
dicando claramente emplazamientos privile-
giados, ya que ambos edificios son de alta 
significación y representan la función epis-
copal por excelencia. El baptisterio y sobre 
todo sus anexos fueron lugares reservados a 
los miembros del clero y particularmente a 
los obispos (DUVAL, 1986, 31). Los edificios 
bautismales no fueron usados únicamente 
para el bautismo, función que además solo 
se ejercía una vez al año, sino también como 
oratorios y como lugar de enterramiento, a 
pesar de las prohibiciones recogidas en los 
concilios (PICARD, 1989, 1468). El concilio 
de Auxerre (561/605), por ejemplo, recuerda 
que no se puede enterrar dentro de los bap-
tisterios, lo que indica que no se respetaba 
esta norma (PICARD, 1989, 1452).

También hemos de mencionar las nueve 
inhumaciones infantiles de la necrópolis de 
la iglesia cruciforme, o bien doce, si conside-
ramos como inhumaciones infantiles los se-

pulcros de ánfora, XII, XVIII y XIX. En el caso 
de estas tumbas no tenemos datos directos 
pero hay que tener presente lo que expuso 
Duran i Sampere en su momento (1934): Los 
sepulcros de ánforas debieron de estar desti-
nados a niños, según nos dan a entender sus 
medidas. Por otro lado, el hallazgo de adultos 
en ánforas es más bien ocasional, siendo la 
práctica habitual su uso para niños.

Es posible que la inhumación de miem-
bros de la comunidad cristiana de corta edad 
en el interior del grupo episcopal tuvieran 
como finalidad cristianizarlos ya que, por 
el hecho de ser infantes aún no habían sido 
bautizados y, por lo tanto, no habían pasado 
a formar parte de la comunidad de fieles. En 
este sentido se podría interpretar también las 

Fig. 18: En primer plano, tumba infantil cerrada 
localizada en el baptisterio. Fotografía: Fondo de 

Excavaciones Antiguas-MHCB

12 | información facilitada por Asumpció Dalgosa, de la 
Universitat Autonoma de Barcelona.
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cinco inhumaciones infantiles practicadas en 
el interior de la basílica de la Neapolis de 
Empuries; los autores del estudio del yaci-
miento ponen de relieve esta cifra significa-
tiva, ya que de las nueve inhumaciones del 
interior cinco son niños (NOLLA, SAGRERA 
1995, 225). En el caso de Barcelona, pode-
mos decir que la mitad de los inhumados en 
la necrópolis de Plaza del Rey corresponden 
a niños. Parece que los niños fueron en la 
época uno de los sectores mas “protegidos”, 
destinándoseles con mayor frecuencia un 
emplazamiento de privilegio.

Se conoce, además, la existencia de 
otros enterramientos infantiles aislados en el 
interior de la ciudad que, en principio, no se 
pueden relacionar con el espiscopium ni con 

edificios de culto, como el localizado sobre 
los niveles de amortización de la domus de 
Bisbe Caçador, practicado en un ánfora, tipo 
Keay LXII (GARCÍA et alli, 2003, 365). Tam-
bién hay noticia de otros enterramientos en 
la zona del actual Palacio episcopal, aunque 
se desconocen datos concretos sobre este 
hallazgo13. Estos enterramientos infantiles 
podrían estar vinculados con costumbres pa-
ganas muy antiguas de enterrar los cadáve-
res en el domicilio familiar. En el caso de los 
niños de corta edad se enterraban bajo los 
pavimentos de las casas, principalmente en 
los ángulos de las habitaciones o a lo largo de 
los muros y también en los umbrales de las 
puertas (MINGUEZ MORALES, 1989-90). 
Este tipo de prácticas perduraron hasta épo-
ca medieval, como mínimo hasta el siglo XIII, 
como se ha podido constatar arqueológica-
mente y por las fuentes documentales en Ca-
taluña (RIU, 1982)14.

Vale la pena destacar la localización de 
algunas inhumaciones, sobre todo infanti-
les, que suelen clasificarse de “aisladas” o 
“esporádicas” y que parecen darse en zonas 
desocupadas, que podríamos clasificar de 
marginales y con cierta desestructuración 
urbana, como podemos ver en Barcelona15, 

Fig. 19: Enterramiento infantil localizado bajo 
una estancia anexa al aula episcopal. Año 1952. 

Fotografía: Fondo de Excavaciones Antiguas-MHCB

13 | La información se debe a una comunicación oral 
del entonces responsable de las excavaciones arqueológicas 
en la ciudad, Sr. Oriol Granados, que fue recogida por Isabel 
Rodá (1982, nota 9).

14 | Es interesante hacer referencia a una querella del 
año 1054 , en la que el obispo reconocía la propiedad del 
cementerio de Sant Boi de Llobregat (Barcelona) a un ma-
trimonio con la condición de que se enterrase a los muertos 
en el cementerio y no dentro de las casas o en las puertas 
de estas (Riu 1898, 199).

15 | El enterramiento infantil de la domus de Bisbe Ca-
çador se localizaba junto a la muralla, en un sector bastante 
marginal y había sido practicado en niveles de amortización de 
la antigua domus. En el segundo caso parece que tambien se lo-
calizaba junto a la muralla y a la puerta decumana occidental.
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Fig. 20: Planta de la iglesia de Sant Miquel con 
la situación del mosaico de las termas romanas 
usado como pavimento. Planimetría: E. Revilla-

MHCB

pero también en Tarragona, en Córdoba o en 
Marsella (GURT, MACIAS, 2002, HIDALGO, 
2005; GUYON, 2001, 357). Parece que 
estuviéramos frente a unas inhumaciones 
“clandestinas” que aunque transgredían la 
prohibición de enterrar en el interior de la 
ciudad, no tenían suficiente poder para ha-
cerlo “oficialmente”.

Otras zonas funerarias intra 
muros

Al margen del núcleo episcopal y en rela-
ción a la topografía cristiana intra muros de 
Barcino, se ha de suponer la existencia de 
otros edificios destinados al culto cristiano, 
como pasa en otras ciudades. El Oracional de 
Verona permite documentar la presencia de 
basílicas intra muros en Tarraco, además de 
los edificios propios del grupo episcopal. Lo 
mismo podemos ver en Mérida, a traves de 
las Vitas Patrum Emeritensium, y el mismo 
esquema se puede aplicar a Hispalis o Tole-
tum o Corduba, entre otros.

En Barcino, sabemos que las termas 
públicas de la Plaza de Sant Miquel son 
cristianizadas y aunque la primera noticia 
documental de la iglesia data del año 951, 
la reutilización de parte del edificio termal y 
de un mosaico del siglo II d. C. que sirvió de 
pavimento al edificio religioso, ha llevado a 
plantear, de una manera razonable, la exis-
tencia de una iglesia anterior (fig. 20). Este 
fenómeno de reconversión de termas en igle-
sias es frecuente y hay numerosos ejemplos 
en todo el imperio. 

Además, al margen de la necrópolis vin-
culada al edificio alto medieval, también se lo-
calizaron enterramientos que, por su tipología, 
podrían estar en relación con este primer edi-
ficio de culto. De las excavaciones de la Plaza 
de Sant Miquel procede también un fragmen-
to de inscripción funeraria del siglo V d. C. 
(fig. 21) (IRC IV, núm. 315). Otros objetos 
localizados en las excavaciones, como un sig-
naculum de bronce, nos remiten igualmente 
a un entorno cultual antiguo. Nos referimos a 
un sello con la leyenda PETRUS PAULUS, en 
honor de los padres de la Iglesia, considerado 
como un sello para marcar el pan litúrgico y 
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del siglo V d. C. (IRC IV, núm. 313). Tampoco 
podemos dejar al margen la localización de 
un fragmento de cubierta de sarcófago datado 
en el segundo cuarto del siglo III d. C. (CLA-
VERIA, 2001, 3), que aunque de cronología 
temprana podría haber sido objeto de un re-
aprovechamiento de prestigio.

Otro tanto sucede con los orígenes de la 
iglesia de los Santos Justo y Pastor, conside-

rada como una de las iglesias más antiguas 
de la ciudad, (normalmente se ha situado en 
el siglo IV d. C., aunque podría ser posterior). 
La advocación a los santos niños martirizados 
en el siglo IV en Complutum, y la relación del 
complutense Paulino de Nola, el cual fue or-
denado sacerdote en Barcelona en el año 393, 
es un dato a tener en cuenta. La documenta-
ción literaria recoge como su hijo Celso, de 
corta edad, recibió sepultura en Complutum, 
junto a un martyrium , probablemente el de 
los niños Justo y Pastor, cuya advocación se 
extiende en época visigoda (RASCÓN MAR-
QUÉS, SÁNCHEZ MONTÉS, 2005).

Conclusiones 

Parece que a partir de finales del siglo V d. 
C. se comienza a practicar inhumaciones en 
el interior de las ciudades, aunque el fenó-
meno, como tal, no se consolidaría hasta 
el siglo VI. Apenas se conocen cementerios 
episcopales en Hispania, pero sí hay noticias 
de enterramientos intra muros. En relación 
a los cementerios episcopales, y además de 
Barcelona, únicamente podemos mencionar 
los cementerios de Valencia, Terrassa y el Tol-
mo de Minateda (sede episcopal de Elo). En 
Tarragona no se conoce arqueológicamente 
el núcleo episcopal, que se supone cerca de 
la catedral, donde se han localizado algunas 
tumbas. En otros puntos de la ciudad antigua 
hay hallazgos similares que se han vinculado 
a posibles edificios de culto, y también algún 
enterramiento infantil aislado (TEDA, 1987, 
187; HAUSCHILD, 1994, 154; MACIAS, 
2000, 267; GURT, MACIAS, 2002, 96). Un 
caso parecido lo tenemos en Córdoba don-
de el núcleo episcopal se ha de situar en 
el ángulo suroccidental de la ciudad, junto 

Fig. 21: Sello de bronce con la legenda Petrus 
Paulus. Fotografía/Dibujo: MHCB
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Fig. 22: Agujas o imperdibles de sudario de bronce encontrados en las excavaciones de Barcelona. 
Fotografía: N. Miró-MHCB

a la mezquita y al Alcázar islámico, aunque 
tampoco no se ha podido perfilar arqueológi-
camente (LEON, MURILLO, en prensa). En 
el interior de la ciudad se conocen algunos 
enterramientos, sobre todo en sectores donde 
el tejido urbano ya se había perdido, aunque 
no hay datos de edificios de culto (HIDALGO, 
2005, 406). Zaragoza presenta un comporta-
miento similar (GALVE, BLANCO, CEBOLLA, 
2005, 495), y tampoco se conoce nada del 
núcleo episcopal de Toledo o Sevilla. En el 
Tolmo de Minateda una serie de tumbas da-
tadas en el siglo VII se sitúan alrededor del 
ábside de la basílica y también en el interior 
(GUTIERREZ, ABAD, GAMO, 2005).

El caso de Valencia es muy distinto, 
pues allí se conserva una parte importante 
del grupo episcopal que ha sido ampliamente 
estudiado. Como en Barcelona, se han locali-
zado cementerios vinculados al episcopium; 
una extensa zona de necrópolis con dos fases 

sucesivas, una de finales del V y otra del siglo 
VII. Estas necrópolis se desarrollaron al este 
de la catedral y se han asociado a un supues-
to lugar martirial (RIBERA, 2005). Destaca 
una zona que se corresponde con un espacio 
vallado y descubierto, una planta similar a la 
de Barcelona (con uno de los lados oblicuo) 
e igualmente situada junto a un cardo. Sin 
duda estamos frente a un area funeraria, un 
caso similar al de la necrópolis vinculada a 
la iglesia cruciforme de Barcino. De especial 
interés es un monumento funerario en planta 
de cruz, seguramente del obispo Justiniano, 
junto a la catedral principal y a otros enterra-
mientos privilegiados.

Esta tipología de necrópolis (areae) está 
bien representada en Italia, Francia y Áfri-
ca del Norte (REYNAUD, 1998, 217). En 
España tenemos los casos de Barcelona y 
Valencia; también se han documentado en 
Empuries, junto a la basílica de la Neapolis 
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con diez areae bien definidas (NOLLA, SA-
GRERA, 1995, 96). 

Volviendo de nuevo a los cementerios in-
tra muros relacionados con los grupos episco-
pales y, como ya hemos apuntado, se han de 
considerar como espacios funerarios privile-
giados destinados a la jerarquía eclesiástica 
y élites urbanas del momento. Al respecto, 
es interesante recordar los datos extraídos 
del estudio antropológico de la necrópolis 
de Valencia. Las inhumaciones que corres-
ponden a la primera fase pertenecen “a una 
clase social privilegiada, bien alimentada”, 
con bastantes individuos que superan la es-
peranza de vida de la época, que se sitúa 
en torno a los 35-40 años. Por otro lado, los 
estudios paleopatológicos permiten plantear 
que uno de los inhumados seguramente fue 
un alto cargo del estamento militar (CALVO, 
2000, 194-195). En relación a la segunda 
fase, la existencia de panteones familiares, 
la presencia de algunas joyas de oro y plata, 
junto con elementos propios de la indumen-
taria de la población visigoda, así como la 
elevada estatura y robustez de los enterra-
dos, ha llevado a pensar que corresponden a 
panteones familiares de la nobleza visigoda 
(CALVO, 2000, 196). En Tarragona el perso-
naje enterrado con un jarro litúrgico ha sido 
considerado también como un miembro de 
la jerarquía eclesiástica (GURT, MACIAS, 
2002, 96).

En algunos casos, el muerto se entierra 
desnudo y envuelto en un sudario. El testimo-
nio arqueológico de esta costumbre, más acor-
de con los preceptos cristianos, lo tenemos 
en unas agujas o “imperdibles de sudario” de 
doble gancho localizadas en diversas excava-
ciones en el interior de la ciudad de Barce-
lona (fig. 22)16. Se trata de unas piezas bien 

documentadas en Francia y conocidas como 
“eplinge à double crochets”. Hay ejemplares 
en Grenoble, en la iglesia de Saint-Laurent, 
en Lyon y en diversos yacimientos de la región 
de Vienne (JANNET-VALLAT et alli, 1986; 
REYNAUD, 1998; COLARDELLE, 1992), por 
poner algunos ejemplos, pero desconocemos 
paralelos de los mismos en España.

Para el caso de Barcelona y en relación 
a las inhumaciones intra muros se ha de te-
ner en cuenta la ubicación de los hallazgos 
de sarcófagos. De los ocho localizados en 
Barcelona, seis proceden del interior de la 
ciudad, cinco están en relación con el grupo 
episcopal o su entorno y uno procede de las 
excavaciones de la Plaza de Sant Miquel, 
otro enclave de culto durante la antigüe-
dad tardía. Además hay que sumar otros 
dos fragmentos de sarcófago de iconografía 
cristiana localizados también en el grupo 
episcopal (fig. 23 y 24). Las localizaciones 
son bastante elocuentes; sobre este punto 
ya había llamado la atención Isabel Rodá, 
cuando apuntó que tanto los sarcófagos 
paganos como los cristianos podrían estar 
en relación con la primitiva basílica (1982, 
237). Compartimos su opinión y creemos 
que para las piezas de datación más antigua 
se podría pensar en un reaprovechamiento 
de prestigio. 

Finalmente y en relación a la cronología 
de los enterramientos intra muros de Bar-
cino, podemos situarlos a finales del siglo 
VI, caso del enterramiento infantil del bap-
tisterio, de las tumbas del pórtico/corredor 

16 | Estas agujas se han localizado en las excavaciones 
de la calle Bisbe Caçador, de la Plaza de Sant Miquel y de 
la calle de Sant Honorat, ubicaciones que se localizan en 
las proximidades de las iglesias intra muros de Sant Just y 
Pastor y de Sant Miquel.
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Fig. 24: Fragmento de sarcófago de mármol del 
Proconeso. Figura de un orante. c. 320 d. C. 

Fotografía: MHCB

situado al oeste del aula y de la necrópolis 
de la iglesia cruciforme17. En relación a las 
tumbas localizadas al este del baptisterio no 
tenemos datos arqueológicos por las razones 

Fig. 23: Fragmento de tapa de sarcófago de 
mármol del Proconeso. Representa la Epifanía. c. 

320 d. C. Fotografía MHCB

ya expuestas, tampoco se han conservado los 
materiales u otros indicios que nos ayuden 
a precisar su datación, aunque nada impide 
asignarlas la misma cronología.
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